
Florista-Lina

«Nuestra forma de cultivar sigue 
el ritmo de lasestaciones»
Las flores, las plantas y el clima: todo cambia con el paso de las estaciones. 
Como seres humanos, podemos intentar controlar la naturaleza, pero, en última 
instancia, estamos a su merced. Esa dinámica captó el interés de Bruno Maciel 
desde muy joven. Mientras observaba a unos amigos que tenían un pequeño 
vivero de gerberas, le fascinó cómo los cultivadores trabajaban en armonía con 
la naturaleza. 

«¡Gracias a SilicaPower, solo se 
perdieron 3 de las 500 anémonas 
plantadas durante todo el ciclo!»

Bruno Maciel  |  Florista-Lina

 

como los de PlantoSys. Los tratamientos químicos son el 
último recurso. Lo más gratificante es ver cómo tus plantas 
crecen fuertes por sí solas, y así, tu ambición crece con ellas. 
Para mí, no se trata solo de vender flores, sino de producir 
flores fuertes, enérgicas y de primera calidad con la menor 
intervención posible».

Una flor que destaca
Bruno ha firmado recientemente un contrato de 
exclusividad en los Países Bajos para cultivar una variedad 
única del género Alstroemeria. «Esta variedad produce una 
sola flor grande por cada tallo, muy parecida a una peonía. 
Cuando se me presentó la oportunidad de cultivarla en 
exclusiva, no lo dudé. Quiero cultivar flores diferentes, flores 
que realmente impacten». 

Una firme creencia en el poder de los bioestimulantes
Una comunicación eficaz: la clave para una gran colaboración
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>> Florista-Lina
En los invernaderos sin calefacción de Várzea, se 

cultiva una gran variedad de flores durante todo el 

año, cada una de ellas seleccionada para adaptarse 

a su momento natural de cultivo. Esto permite 

cosechar flores frescas cada semana. Por ejemplo, 

claveles, gerberas, rosas, ranúnculos, anémonas, 

crisantemos, verónicas, craspedia, estátice 

(siempreviva azul) y eustoma. Un invernadero 

tropical independiente se cultivan diversos helechos 

y la exótica Strelitzia reginae (ave del paraíso). 

En el exterior, en los campos abiertos, el vivero 

produce hortensias, sauces, dalias y alrededor de 

60 000 flores de girasol al año. Todas las flores y 

plantas forman parte de un plan de plantación 

cuidadosamente diseñado que sigue el ritmo de las 

estaciones. Para cultivar plantas fuertes y vigorosas, 

Bruno utiliza productos naturales, como Soil Bac-1, 

ConSecta y SilicaPower. Además, los tubérculos de 

ranúnculos se sumergen en ArgicinPlus antes de 

plantarlos, un paso importante para que empiecen 

de forma saludable desde el primer día.

Las condiciones de cultivo no siempre son ideales: la humedad alta, por 
ejemplo, puede provocar óxido en las hojas de Statice (Limonium). El uso 

del bioestimulante CE SilicaPower fortalece las plantas y endurece 
el follaje, lo que hace que los cultivos sean más resistentes.

Cultivar en Portugal
La curiosidad de Bruno le llevó a estudiar ciencias agrícolas, 
lo que más tarde le llevó al extranjero, primero a Noruega, 
donde trabajó en un vivero de plantas en maceta, y más 
tarde a Estados Unidos, donde trabajó como responsable 
de protección de plantas. Era un trabajo exigente, que 
implicaba frecuentes viajes internacionales. Pero durante 
la pandemia de COVID-19, se dio cuenta de algo: «Si estoy 
invirtiendo tanto tiempo en algo que no es mío, ¿por qué 
no canalizar esa misma energía en mi propio negocio?».

Hoy, en Várzea, Portugal, Bruno y su hermano Nelson 
están construyendo un vivero de flores y plantas perennes. 
En el mismo lugar, su madre regenta una floristería 
que suministra flores frescas cultivadas en el campo a 
consumidores y minoristas locales.

La salud de las plantas empieza en 
el suelo
Para Bruno, una flor bonita es solo una parte del proceso. 
Su motivación más profunda reside en cultivar de forma 
sostenible, de manera que beneficie tanto a las plantas 
como al suelo. Porque lo que prospera sobre la tierra tiene 
su origen en lo que hay debajo. Por ello, Bruno sigue un 
sistema de rotación de cultivos cuidadosamente elaborado, 
en el que cada parcela se siembra con un cultivo diferente 
cada dos años. Esto mantiene la fertilidad del suelo, 
minimiza las plagas y las enfermedades, y conserva la 
estructura y la fertilidad del suelo.

Bruno también toma decisiones meditadas en cuanto al 
cuidado diario de los cultivos. «Algunas variedades son 
más susceptibles a plagas como la cochinilla o el mildiu», 
explica. «Pero siempre empezamos con productos naturales, 


